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			SINOPSIS 


			 


			Cuando Marcus aceptó convertirse en repartidor de magia, jamás imaginó que tendría que entregar un paquete en Villa Medianoche, la ciudad donde viven los monstruos. Y menos aún que él y su pandilla acabarían metidos en medio de una batalla vecinal entre vampiros y hombres lobo… 


			 


			¿Cuál será el bando vencedor? 
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			Eh, no tan deprisa. 


			Supongo que no te lo habrás creído. 


			La verdad es que ADORO las hamburguesas. De hecho, hasta hace poco formaban parte de mi lista de cosas favoritas del mundo. Igual que la magia, la naturaleza, los superhéroes y Mr. Rayo, mi cuervo. Pero no le digas que le he llamado «cosa» porque se enfadaría. 


			Claro que, ahora que lo pienso, se pasa el día enfadado. Además de plumas, tiene malas pulgas. No como yo, que siempre estoy de buen humor. 


			Al menos hasta el día en que se inauguró Lady Burger. 


			Así se llama la hamburguesería más moderna de Suncity, un local reluciente que apesta a patatas fritas. ¡Y qué peste tan deliciosa! Solo de acordarme, se me cae la baba encima del libro. 
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			Lo único malo es que Lady Burger fue a abrir justo enfrente de El Rey de Champiñones, la pizzería de mi padre. En Suncity hay montones de calles y avenidas, ¡¿de verdad tenían que venir a robarnos la clientela en nuestras narices?! 


			Aunque no suelo enfadarme, el día en que lo supe me puse más furioso que mi cuervo. Era viernes por la noche y había venido a pasar el fin de semana con mi padre. 


			—Tranquilo, Príncipe Marcus —me sonrió papá frente al local—. Al fin y al cabo, tienen tanto derecho como nosotros a vender su comida. No puedes hacer nada para impedirlo. 


			No lo creas. Soy brujo y de un golpe de varita podría convertir sus hamburguesas en repollos. Pero las reglas de mi club impiden usar la magia para cometer trastadas. 


			—Marcus tiene razón —dijo una voz desde la pizzería—. ¡Deberíamos hacer algo! 


			¡¿De verdad había dicho eso mi hermana Loreta?! No me sorprendió verla allí, porque se encarga de repartir las pizzas en su bici. Lo sorprendente fue que estuviera de acuerdo conmigo. 


			Eso es más extraño que ver a una bruja volando en fregona. 


			—Deberíamos probar esas hamburguesas —añadió Loreta, quitándose su gorra con forma de corona—. Así sabremos a qué nos enfrentamos. ¿Vienes, Marcus? 


			Me pareció buena idea. Antes de que papá pudiera decir nada, mi hermana y yo ya estábamos cruzando la avenida rumbo al flamante local de Lady Burger. 


			El interior estaba limpio y reluciente, pero el olor a patatas era tan fuerte que me mareó. 


			Por eso pensé que alucinaba cuando vi que todo tenía forma de hamburguesa. Las papeleras, los servilleteros, los mostradores… Hasta las paredes estaban pintadas de amarillo-queso, verde-lechuga y rojo-tomate. El techo y el suelo eran anaranjados como pedazos de pan. 


			Me sentí como un pepinillo con flequillo cuando Loreta me arrastró hasta el mostrador. 


			—Bienvenidos a Lady Burger, ¿qué desean? —nos sonrió un empleado. 
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			Era un chico muy joven de pelo rizado y grandes gafas de pasta. Supongo que no hace falta que te diga de qué tenía forma su gorra. El caso es que, al verlo, a Loreta se le puso cara de tonta. 


			—Yo… yo quería… quería… —titubeó, hecha un flan. 


			No entendí qué le ocurría hasta que vi un cartel colgando del techo. Este no tenía forma de hamburguesa, sino de corazón. Anunciaba una oferta especial de San Valentín. 


			Creo que entonces se me puso cara de tonto a mí también. 


			¡A Loreta acababan de alcanzarle las flechas del amor! 
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			Solo hay una cosa peor que el día de San Valentín: el día de San Valentín con una hermana enamorada. Peor aún: ¡enamorada de un empleado de la competencia! 


			Aquella noche, Loreta salió de Lady Burger completamente hipnotizada, como si acabara de beberse una poción de amor eterno. Solo que, en vez de poción, se había zampado una hamburguesa con extra de patatas. Para colmo, el chico se las había dado gratis. 


			—La verdad es que el sitio está bien —dijo Loreta al día siguiente, durante el desayuno. 


			—¿Qué? —exclamé indignado—. ¡Pero si ni siquiera tienen hamburguesas vegetales! 


			—Bueno, pero los empleados son muy majos —replicó ella, con una sonrisilla de felicidad. 


			Claro, sobre todo uno con gafas, rizos… y cerebro de hamburguesa. Debía de tenerlo porque, además de las patatas, le había dado a Loreta su número de teléfono. 


			Imagínatelo. Yo allí masticando con furia mientras ellos tonteaban junto al mostrador. Estaba claro que Lady Burger tenía una aliada más en la guerra contra El Rey de Champiñones: ¡la traidora de mi hermana! 


			Aquel día me encerré de un portazo en mi pequeño cuarto del piso de papá. Es tan diminuto que apenas queda espacio para que mi cuervo levante el vuelo. Por eso lo cogí entre las manos y, furioso, empecé a darle algunas uvas que habían sobrado del desayuno. 


			Él las engullía con graznidos de satisfacción. Por una vez, parecía más feliz que yo. Pero solo hasta que oyó unos golpecitos que venían de la ventana. 


			Creí que se volvía loco al ver a un pajarillo de colores picoteando el cristal. 


			—¡Quieto! —ordené, pero Mr. Rayo siguió batiendo las alas como loco—. ¡Para o te echo un conjuro Serenidad Máxima! 


			Cuando al fin se calmó, me acerqué a mirar al pajarito, que seguía dale que te pego. Tenía tantos colorines que parecía pintado. Como una paloma mensajera… vestida de payaso. 


			Lo más curioso es que llevaba un papelito enrollado en la pata. ¡Toma ya! 
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			O a alguien se le había roto el móvil, o aquel mensaje procedía del mundo mágico. 


			Abrí la ventana muy despacio para no asustar al ave. Al verlo posarse en mi dedo, Mr. Rayo emitió un graznido de despecho. 


			«Ah, muy bien —pareció decir—. Cámbiame por un pajarito cursi.» 


			—No hagas caso a este gruñón —le dije al pájaro—. Déjame ver lo que traes aquí. 


			Con cuidado, desenrollé el papel de su pata y lo leí. ¡Pero si era un mensaje de Bubu! 
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			El nombre real de Bubu era Bubuligurkin. Te parecerá raro, pero al parecer en el mundo de los elfos resulta de lo más corriente. En cambio, «Marcus» les daba risa. 


			Bingo, Bubu era un niño elfo. Diría que el único de Suncity si no fuera porque también conocía a su abuelo, el huraño Mr. Munchin. No se parecían más que en las orejas. 


			El anciano tenía una tienda de artículos mágicos llamada Ojos de Tritón situada al fondo de una estrecha callejuela. Me sorprendió que Bubu no me hubiera citado allí. 


			¿Qué necesitaría de mí? ¿Y en qué apuro se habría metido? ¿Sería peligroso? 


			Me pareció mejor no acudir yo solo a la cita. 


			Dejé que el pájaro saliese volando y luego abrí mi diminuto armario. El espejo de la puerta es tan pequeño que tengo que mirarme a trozos, como cuando haces un puzle. Un puzle muy bonito. 


			Luego saqué mi varita y toqué con ella el cristal. 
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			Aún estoy aprendiendo a enviar mensajes con el Código Espejo, por eso no me extrañó ver a Anna Kadabra un poco cambiada. Lo que sí hice fue romper a reír. 


			Mi amiga había surgido en el cristal con orejas de burro y nariz de trol. Toma ya. 
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			—¡Marcus! —dijo ella, también a carcajada limpia—. ¡Has aparecido con ojos de mosca! 


			Eso no me hizo tanta gracia, porque me chiflan mis ojos. Aun así, ya estaba de mejor humor. 


			—¿Qué tal, brujicolega? —pregunté. 


			—Aburrida —suspiró ella—. Es San Valentín y mis padres han salido temprano para la pastelería. Van a pasar tooodo el fin de semana amasando tartas en forma de corazón. 


			—¡Perfecto! —sonreí—. Entonces te
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